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AS líneas que siguen han sido escritas pensando en todos aquellos que están
-^ próximos a iniciar su vida docente como profesores de Inglés. No me ha mo-

vido a ello ningún afán de originalidad, lo que sería ingenuo a estas alturas cuando
tonto se ha dicho, escríto y discutido acerca de la metodología de la enseñanza de
idiomos. Sólo he pretendido Ilevar a lo consideración del lector algunas cuestiones a
las que, por diversos motivos, no siempre concedemos lo atención que merecen y que
estimo fundnmentales para una efi_oz labor didáctica.

Nuestro misión como profesores es, en principia, desarrollar en los alumnos unas
habilidades que les permitan comprender, hablar, leer y escribir la nueva Iengua de
un modo aceptable. Ahora bien, el comino para logror estos fines no es nada fácil.
Son muchos los obstóculos que se interponen, algunos de muy difícil superación. Por
otra parte, el camino no es único. No hay en realidad un método válido universal-
mente, sino varios, y el buen profesor será aquél que, como dice FRENCH ( 1)
"never ties himself do^n to one method"; por el contrario, utiliza distinsas té ŝni^as

paro que las lecciones resulten provechosas y amenas.
A la meta final, por lo tanto, se puede Ilegar de distintcs modos y a este res-

pecto conviene señolar que (o importante no es tanto el tiempo que se emplee en
alcanzarla camo la mejor monera de Ilegar a ella. desde luego, la distancia ha de
cubrirse siempre por etapas, pero es el profesor quien en toda momento debe fijor
los itinerarios a la vista de las nuevas dificudtades que surgen conforme avanzamos.

Así, pues, hay una serie de obstóculos, que podemas definir a priori, y con los
que tropezamos inevitoblemente, sea cualquiera el camino que elijamos. Recorde-
mos, entre ellos, los hábitos ya adquiridos en la lengua materna, que son una ré-
mora constonte y causa de numerosos problemas de interferencia, los cuales el pro-
fesor podrá esquivar en gran parte si previamente ha hecho un análisis comparativo
de las dos lenguas. Pero predecir los prablemas no bosta. Además, el profesor ha de
estor listo pcra resolver los imprevistos que forzosamente han de aparecer según las
circunstancias personales de cado alumno. Las dificultades del alumno Juan puede
que no sean las mismas que las del alumno Pedro. Lo que resulta fácil para uno
puede ser difícil para el otro.

(1) F. G. FRENCH: "The Teaching of English Abroad", Part I, Oxlord Unicersi^y Press,
l.ondon 1961, pág. 65.
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Cualquiero que sea el métcdo que sigamos, nos será muy útil, sin emborgo, tc-
ner en cuenta unos princípios de aplicoción general basados en los resultados de las
investigaciones en el campo de otros discipl^nas toles cemo la Psicología o la Lin-
9iiístico y también en lo experiencio personol de profesores que han dedicado muchos
oños de sus vidos a lo ensetionzo de idiomos.

I. FACTORES DE ORDEN PSICOLOGICO

Los procesos psi<ológicos implicitos en la odquisición de una lengua han sido ob-
jeto de estudio por diversos outores. Los resultados obtenidos han contribuido enor-
memente al mejoramiento de los métodos de enseñanza por lo cual todo profesor está
morafinente obiigado a conocerlos.

Un foctor esencial en et aprendizaje es la motivoeión. Para aprender algo es pre-
ciso que exista un motivo, uno rozón. La motivación es lo que nos mueve a la ac-
ción. Así pues, aprender supone, por parte del alumno, un deseo de aprender y uno
actividod. Pero uno actividad consciente. EI método de lo "osimilación i:^consci^nte"
que proponía PALMER resulta inoperante aqui porque no se Ilega o aprender un
idioma pasivomente, con solo oírlo. Pretender que los nlumnos aprendan, hab'ándoles
sin más en el idioma extranjero, es un grave error y una pérdida de tiempo.

Los motivos son distintos según (a edad y según las personas. Por lo que se re-
fiere al oprendizaje del Inglés, una motivacíón muy frecuente hoy día es el conse-
guir una mejor posición económica. Naturalmente, no es probable que nuestros olum-
nos, sobre todo los de los primeros cursos, se den cuento del valor positivo y mucho
menos de lo troscendencia, desde el punto de vista culturol o de formación del es-
píritu (^), que tiene el hecho de conocer otras lenguas. Es comprensible que esto
suceda y no podemos reproborlo. Pero contribuye en gran medida a que, después del
entusiasmo ínicial, todo el interés del alumno quede reducido (hay excepciones, c!a-

ro) o"aprobar" lo osignatura o a lo sumo a obtener uno buena calificación. No es

ésta, desde luego, la única cousa que explica la folta de verdadero interés de mu-
chos de nuestros alumnos.' Habría que añadir, entre otras, lo dificultad que la mote-
ria entraña en comparación con asignaturos tales como la Geografía o{a Literaturo,
que se les ofrecen en su idioma nativa, y la creencia, hasta hace poco casi genera{
en nuestro país, de que el idioma era una asignatura secundoria en los estudias de
Bachillerato. Son e>tos, precisamente, los escollos mós difíciles que ho de vencer el
profesor y que, en definitiva, ponen a prueba su capocidad y vocación.

Decíamos que paro aprender tiene que hober un motivo que nos impulse. EI
aprendizaje estó determinado por un fin, o Io que es lo mismo, aprendemos paro
conseguir algo. Pero aprender no es solamente uno actividad rocional. La memoria y
la atención desempeñon un papel muy importonte.

No hay que olvidar que aprender un idioma es uno meta demasiado lejana para
que lo activídad que ello entraña se realice siempre con la otención y el interés de-
bidos que tanto contribuyen a la fijación de los conocimientos adquiridos. Es un he-
cho evidente que recordomos mejor las cosas cuando nos interesan o bien cuando nos
causon plocer. De oquí que pora estimular el interés, el profesor deberá atroer la

atención de los olumnos hacio lo que trato de enseñorles, partiendo de sus expe-

(>k) Véase en este sentido el excelente ensayo citado adeSantr: "Metodologfa ŭe la Enseñan-

za Humanfstica dc !as Lenguas Vivas", por LUIS GRANDIA MATEU.
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riencias vitales y procurando que ello les produzca sotisfoeeión. La víejo máxima "de-

leitor aprovechando" aún tiene plena vigencia.
Pero despertor el interés no nos servirá de mucho si no logramos mantenerlo. EI

interés decae, como yo hemos dicho, por varias causas, pero quizás la más frecuente
es que el alumno no tiene una idea clora de lo que está haciendo ni de ia razón por
la que lo hace. EI profesor deberá estoblecer, por lo tanto, el objeti^o a aEcanzar en
cada lección o etopo de tal monero que constituya ún "chollenge" paro el olumno.
Este reto es el que va a provocar su actividad, tan necesaria que sin ella no puede
haber interés en proseguir. Cuando el alumno dejo de porticipar activamente en la
lección su interés disminuye o desoparece por completo.

Señalar el objetivo nos Ileva necesariamente a un punto muy importante cual
es la seleeeión del moteriol. La copacidod retentiva de la memoria no es ilirrritado.

Es un hecho comprobado que los alumnos olvidon cosi todo lo que les enseñamos.
Teniendo en cuenta este problema el profesor ha de se:eccionar cuidadosemente el
material dándole al alumno lo que verdaderamente es importonte.

La falta de uso hace también que olvidemos las cosas que hemos aprendido por
lo que el profesor debe crear situaciones que permitan proeticor y repasor el rno,terial

adquirido. Este se retiene mejor si se dispone de nuevo pora una segunda memoriza-
ción. Pero un exceso de práctica puede ĉonducir fócilmente a la monotonío y repul-
sión por la materia, sobre todo cuando se trato de práctica de estructuras no con-
textualizadas. EI tiempo dedicado a este tipo de ejercicio no deberó exceder, pues,
de cinco o diez minutos por sesión.

Otros foctores relacionados con la estimulación de la memoria son los siguientes:
l. EI material a memorizar se aprende mejar cuando tiene sentido.
2. EI material se retiene mejor cuando es presentodo visualmente.
3. EI conocimiento del valor funcional de los elementos del idioma facilita el

aprendizoje del mismo.
4. Lo memorio trabaja mejor si el moteriol a memorizar está reforzado por

relaciones de asociación.
5. La rapidez en el aprendizaje aumenta cuando la práctica de una estructura

se alterna con estructuros distintas.
6. La corrección inmediota de un error favorece la respuesta correcta.

EI proceso de aprendizaje, finalmente, no debería ser distinto del que sigue
el niño cuando aprende su lengua moterna. Por esto, son muchos los metodologistas
que coinciden en afirmar que el enfoque inicial debe ser exclusivomente oral. De
este modo el alumno aprenderá primero a comprender y a hablor antes que a leer y
escribir. Pero como las circunstoncias del alumno son otras que las del niño que
aprende su lengua, el desarrollo de estas cuatro capacidades debe ser paralelo.

2. LA LINGUISTICA APLICADA

Si exominamos, aunque sea superficialmente, la metodología actual de la en-
señanza de idiomas veremos en seguido que gran parte de ello, especialmente la
anglosajono, estó inspirada en los descubrimientos que un nuevo "approach" al es-
tudio del lenguaje ho traido consigo. Nos referimos al estudio científico del len-
guaje, es decir, a la Lingiiística.

Vamos a comentar brevemente algunos puntos a la luz de las aportociones de
esta nuevo Ciencio en lo que respecta a la enseñanza del Inglés.
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Un primer anállsis de esto lengua nos demuestro que su principal característica
es la extremada símplificoción gramaticol. De ser una lengua oltomente flexiva, hoy
día ha pcsodo a ser una lenguo ano{ítica en Ia que la flexión ha sido reemplazado
por otros dos procedimientos, a saber. e1 empleo de portícufos, para expresar rela-
ciones principalmente, y el orden de palobras, que afecta al significado. Esto es lo
que constítuye el esqueleto del Inglés, los "bones of the English languoge", que
diría FRENCH (2):

a) Unas cuantas inflexiones.
b) Polabras gramoticales ('structural words' o'function words').
c) Orden de palabras.

EI número de inflexiones es muy reducido: "For Number in Nouns and Past Ten-
se in Verbs. For Genitíve of Nouns, Objective forms of Pronouns, Comparison of some
Adjectives, 3rd Person Singular in the Simple Present Tense of some Verbs, and a
few remnonts of the Subjuntive Mood" (3).

En cuanto a las polobros gramoticoles hoy unas 154 (4) en Inglés (in, on, up,
to, by, obove, etc.), y su uso es muy frecuente por lo que deben enseñarse desde
un principio.

Pero mós importante que aprender estas palabras es aprender la construcción de
oraciones que en inglés sigue unos patrones fijos. EI orden de palabras en inglés no
es tan flexible como en español cuyos posibi'idades expresivas, en este sentido espe-
cífico, nótese bien, san mayores. Es decir, desde el punto de visto sintóctico o se-
móntico, no estilístico, desde luego, ton aceptable e irrelevante es

Juan no quiere venir a cenar esta noche
No quiere Juon venir a cenor esta noche
Esta noche no quiere venir a cenar Juan
No quiere venir estq noche Juan a cenar

mientras que en {nglés solomente tendríomos la alternotiva

John does not wont to come to dinner tonight
Tonight, John does not want fo come to dinner.

En ombos casos el patrón es fundamentalmente el mismo:

Sujeto -I- Verbo ^- Complemento

De aquí la enorme importancia que tiene aprender la estructura correcta, el mo-
delo según el cual podremos construir cientos de ejemplos. La enseñanza de fos es-
tructuras del idiomo deberó estor basada no sólo en consideraciones semánticas (la
palabra adquiere significación en un contexto) sino también formales, en cuanto
que lo decisivo en el dominio de lo lenguo es la adquisición de hóbítos lingiáísticos
correctos, en estrecha relación a su vez con un significado determinado. 'Form' y
'meaning' son inseparables en inglés.

(2) Op. cit., pág. ]0.
(3) C. E. ECKERSI_El' &]. M. ECKF.RSLEY; "A Comprethensive Englitih Crammar for Fo-

reign Shtdents", Longmans, Grecn. 1_ondon, 1960, p:íg. 1.
(4) M. FINOCCHIARO: "English as a Second Language", Regents Publlshing Company Inc.,

New York, 1964, páS• Z^•
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Pora saber la gramática (estructura) del inglés no es necesario que el ufumno
proceda de un modo analítico. Por supuesto que saber cuáles son los mecanismos
del idioma, cómo func;onan los diferentes elementos en tales o cuales circunstoncias,
nos ayudo en la odquisición de hóbitos lingiiísticos correctos. Pero no debemos con-
fundir los medios con el fin. Lo que perseguimos no es que el alumno sepa que la
forma interrogativo, por ejemplo, se hace poniendo primero el verbo ouxiliar seguido
del sujeto y del verbo principal, síno que sea capaz de hacer la pregunta outo-
máticamente. Lo demós es confundirlo al obligorlo a aprender una serie de cues-
tiones secundarias que obstaculizan el progreso. No podemos esperar que en las
etapas iniciales sepa explicor la diferencia de significado entre 'He studied English
for 5 years' y'He hos studied English for 5 years' o las distintas funciones que pue-
de desempeñar una misma palabra ( thot = adjetivo, pron, relativo, conjunción, etc.).
Lo rozonable será que aprenda estas construcciones y usos por imitación y repeti-
ción ('pattern practite').

EI vocabulario no es, como muchos creen todavía, la parte más importante de
la enseñanza de idiomas. De noda sirve poseer un vocabulario si no se sabe ordenar
en frases correctas, por lo que el conocimiento de las estructuros del idioma debe
preceder a la adquisición del léxico. No es menos cierto, sin embargo, que el olum-
no necesito disponer de un mínimo de palabras texicales ('content words') pora
que la tarea no le resulte insulsa ol no poder hablar de otras cosas que no sean lá-
pices, libros, pupitres o ventanas. Se piensa hoy día que. por lo que respecta al
primer curso de lengua, no debe sobrepasor de 500 el número de palobras 'funda-
mentoles' que debe incluir el programo, palabras que han de seleccionarse siguiendo
un criterio de uso más frecuente. Este vocabulario se incrementará progresivamente
hasta Ilegar a las 2.500 ó 3.000 voces, suficientes paro manejar el idioma sin gron-
des dificultades.

EI vocabulario activo O del alumno ha de ser necesariamente limitado. ^n
cuanto a las demás palabras (vocabulario pasivo) que, por distintas razones, hu-
bieron de ser utilizadas en la clase (fonética, lecturas) sólo basta con que el olum-
no pueda reconocerlas.

3. PRINCIPIOS DIDACTICOS

Exponemos aquí una serie de observaciones de gran valor pedagógico, olgunos
fruto de mi experiencia personal como profesor de Inglés desde hace algunos años y
otros que pertenecen al acervo didóctico de lo enseñanza de idiomas.

l. La clase ha de ser activa y amena de tal modo que el olumno tengo la sen-
sación de que 'lo ha pasodo bien' y espere la próxima clase con impaciencia,

Ya hemos visto lo importante que es para el aprendizaje la actividad del olum-
no. No hoy que olvidar que se aprende por experiencia y que la práctica nos ayuda
a fijar los conocimientos. Saber que la clase es o va a ser divertida constituye de
por sí una motivación ímportante que el profesor debe aprovechar. Ahora bien, que
la close sea divertida no quiere decir que sea un desorden, donde los alumnos ha-
cen lo que quieren, hablon en voz olta o pasean por el aula a su ontojo. La ame-
nidad no está reñida con la disciplino. Pero ésta no debe Ilevarse a extremos rigu-

(.: ) SoUre vocabularios racionales véanse los trabajos dc OTILIA LOPEZ FANEGO y J. GU7.-
MAN RENSHAW en "Nuevos Métodos en la Enseñanza de Idiomati', Dirección Gencral de En-
señanza Media, Madrid, 1959.
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rosos que obliguen al alumno a comportarse como si estuviera asistiendo a un fu-
neral, Ante todo debe sentirse cómodo, no sólo física sino espiritualmente, de tol
manero que pueda expresarse sin trabas de ninquna espede. {Cuántos veces sucede
que un alumno pierde el interés porque en un momento dodo ha sentido miedo de
levontarse y decirle al profesor que no entendía lo que éste le expficobo!

EI profesor debe inspiror confionza a sus alumnos paro que en todo momento
seon capoces de acudir o él sín temor. Pora esto ha de bnjar literalmente del pe-
Idestal en que tanto tíempo se ho mantenido y acercorse a ellos en una relación
amistoso. Por eso se propugno que la close se dé de pie y no sentado detrás del
pupitre.

"Lo amenidad parte de la mente del profesor, mucho antes de Ilegar a clase y
empezar lo lección. Surge del sentimienio de que enseñar es uno de las toreas más
agradobles que se pueden desempeñar" (5).

2. "Teaehing is nof leeturing". EI profesor de Inglés no puede com, orterse
como un conferenciante que vo a hablar o un público heterogéneo y quizós desco-
nocido pora él. Debe pensar que delonte de si tiene un público especial -sus alum-
nos- ninguno de los cuoles quiere pasar inodvertido. Por eso debe dirigir la mi-
rnda n todos y o cnda uno de ellos, no sólo para asegurorse de que estón otendien-
do, sino también para creor uno atmósfera de cordiolidad.

"There is no surer way to creote a willing class, a closs thot is eager ta co-ope-
rote with you ond do its best to please you, thon by knowing erery member of it
as an ind'+ridual" (6).

3. EI profesor debe conocer personalmente a cada olumno e interesorse por sus
progresos y problemas de cualquier índole que pueda tener. Incluso cuondo se trota
de clase numerosa porque el tiempo invertido en esto lobor hay que darlo por bien
empleodo.

En primer lugar el profesor tendrá que conocer el nombre y opellidos de sus
alumnos. Parn estoy hay vnrias posibiCidades: pasar lista al princípio estab4eciendo
un pequeño diálogo con ellos, incluso en inglés, o bien pedirles que coloquen en sus
mesos una cartulina con su nombre y opellidos. A veces, sobre todo si se trata de
niños, da buen resultodo asignarles un nombre inglés que se corresponda en lo po-
sible con el que tienen en español. Saber sus nombres también nos sirve para Ila-
morles Ia atención cuando están distroidos, porque cuando esto sucede no es eficaz
gritor "Silenció' o"A ver esos dos de la últimn fila". Esto es muy vogo e im-
personal y lo situación anterior vuelve a producirse posados unos instantes.

4. Aunque sea una perogrullada es preciso decir que no puede haber ense-
ñanza sin alumnos.

Los olumnos son, paro expresorla con términos gramaticoles, el complemento in-
directo de la enseñonzo. Y decimos indirecto porque son los alumnos precisamente
los que "reciben el doño o provecho de la acción del verbo (enseñar) o el fin a
que dicha acción se dirige". Y si el profesor es un elemento esenciol en el proceso
educativo desde otro ángulo tombién lo es el alumno. Hasta el punto de que si sin-
tócticamente es preferible decir "Pedro enseña Inglés a niños" en nuestra discipli-
na deberíamos decir "Pedro enseño o niños tnglés",

(5) GEOFREY BARNARD: "What Fun" en "Englísh Language Teaching', V, núm. 2. enero
1966. (La traduccibn es mEa).

(6) H. A. CARTLEDCE: °Ge[ting to Know Your Class' en FIT, Vol. núm. 3, Mayo 1966.
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EI profesor no sólo ha de saber su materia sino que ha de tener muy en cuenta
a quienes enseña. "It is not so mueh a subject that we teaeh as pupils is a deep one".
La materia que presentemos al olumno ho de estor en todo momento a la altura de
su capacided. Paro el profesor todo es fácil porque ya lo sabe, pero para el alumno
no resulta así porque todo lo que le enseñamos es nuevo para él. Hay que procurar
que no se desoliente y pierda el interés porque creo que él no es inteligente. Hoy
que pensar siempre en el alumno. La moterio puede ser fácil o tal vez aburrida paro
el profesor pero no es él quien está aprendiendo sino el alumno.

5. EI profesor debe ser un guía que está dispuesto a oyudar ol alumno en
todo momento. Por esto no debe enfadarse cuando oquél comete un error ni poner
de monifiiesto su ignorancio. Por el contrario, debe tratar de animarla porque sino
lo que conseguiría sería predisponerlo en contra de lo asignotura y motar su in-
terés. Además debe pensar que cada alumno aprende mejor de una monera que de
otra. Unos aprenden mejor imitando, otros leyendo, otros tienen una memoria vi-
sual o auditiva más desorrollada, etc. Por lo tanto, la lección no debe consistir del
mismo tipo de actividad todo el tiempo. Debe haber lugar para todo; conversación,
lectura, ejercicios escritos, etc.

6. "Teaching efficiency depends very much on the close interaction of the teo-
cher ond his learner. The ort of questioning in the classroom is one of the prime
means of mointoining this interaction and one which all teochers do well to deve-
lop" (7).

La porticipación activa de los alumnos depende de como hagamos las pregun-

tas. A menos que hoyo una rozón para ello nunca se debe hocer la pregunta o un
alumno determinado porque si no el resto de 1a clase se desentiende del ejercicio en
cuestión. Las preguntos han de ser claras y específicas que requieron una respuesta
precisa. Se han de hocer dirigiéndose a todo la close y se ha de procurar que todos
tengan una oportunidad de intervenir, pero individualmente, nunca en masa. Se de-
ben oceptar todas las respuestas, incluso las incorrectas, en este caso haciendo un
pequeño comentario: "No es osí pero cosi", "Por poco aciertas", etc., para no he-
rir la susceptibilidod del alumno.

TEACHER: 'Daud! Look at the picture.
What is the mon doing?'

DAUD (ofter a pause): 'He is wolking'.
TEACHER: 'Yes, quite right. But what else7'
DAUD (doubtfully): 'He has a hot'.
TEACHER: 'No, no! Sit down! John! You tell me'.

Dejomos al lector que descubra por sí mismo los errores.

7. EI libro de texto no debe ser mós que una ayuda para el profesor, por lo
que no hoy que seguirlo ciegamente. En primer lugar, porque no ha sido hecho
pensando en nuestros propios alumnos, sino en un nivel X. Por otra parte, no suele
traer suficientes ejercicios para que el alumno pueda practicar el material apren-
dido. Finalmente, porque el orden de exposición de la materia por "units" no se

(7) GEOFFREY BROUGHTON: "Questions in the classroom" en EGT, Vol. XX, núm. 3,
mayo 1966.

(8) Op. cit., part, II, pág. 23.
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ejusto o la drvisión por lecciones o"teaching periods" según el calendario escolar.
8. EI objeto de lo enseñonzo es la comunicación con los demás. Por lo tonto,

todos los elercicios de monipulación del idiomo -pronunciación, lectura, próctica de
estructuras, etc.-, hon de estar subordinodos a oquel fin,

Pora comunicarse eficozmente en el nuevo idiomo no es preciso hablarlo como
un nativo. No hay que aspiror o la perfección sino o lo inteligibilidad.

9. "No se debe empezor una lección hoblando el profesor porque asi na es
fácil despertar el interés. Es importante creor un climo de expectoción, Cuanto más
inesperadas seon los acciones del profesor mós atención despertarón en los alum-
nos (9).

10. Precisamente por ser la conversación lo que más cuesta ol alumno debe-
mos ejercitarlos en ella desde el primer momento.

Es evidente que Ia capacidad de hoblar en cuanto cnpocidnd creadara de len-
guaje, activo y no meramente pasíva como es lo de comprender o leer, le resulta
muy difícil al alumno. A menudo nos encontromos con estudiantes que comprenden
casi todo cuando se les hobla en la lengua extronjera o cuando leen, pero fallan de
un modo escondoloso a la hora de expresarse verbalmente. Y esto no solo en ma-
terio de pronunciación sino en el ospecto de construcción de frases. La razón de
este prablemo estriba en que no ha habido suficiente entrenamiento en la prác-
tica de Ia conversoción, pues como dice el Profesor Grondia Mateu ( 10) "es un
hecho demostrodo que cuondo se inicia a los afumnos en la conversación, desde la
primera lección del primer curso es perfectamente factible que los conocimientos od-
quiridos por interiorización de las copacidades de comprensión y Iectura puedan
ser exteriorizados en la mismo medida y nivel de conocimientos en que son inte-
riorizados."

No cabe dudo que e{ elevado número de olumnos en la clase desanima a mu-
chos profesores y los induce a pensor que la práctica de la conversación es punto
menos que imposible, cuando no injusta, ya que probablemente tan sólo algunos de
aquellos estarían en condiciones de segúir un diálogo mientras que el resto quedarío
relegado a un segundo término, en gran porte debido a la comodidad del profesor
que, y esto es humono, tendería a conversor únicamente con los mós capaces. (No
se nos ocultan otros motivos por los cuales el profesor puedo mostrarse reocio a la
conversoción, entre ellos su propia falta de fluidez en la lengua que enseña).

A veces nos tropezomos también con un problema, muy frecuente por cierto en-
tre los españoles (el miedo al ridículo, el temor a^ hacerlo mol), que nos impide ex-
teriorizar nuestras ideas con soltura y aplomo en el idioma extranjero.

La solución a todos estos problemas no es otra, hay que repetirlo, que la próctica
desde el primer dia de clase. Por supuesto que no lograremos que la tota!idad de los
alumnos olcance la meta deseada, pero esto no debe servirnos de excuso para no

intentarlo.
Hay que aprovechar, pues, todas las oportunidades para hacer conversoción con

los aiumnos desde e1 momento en que el profesor Ilega a la ciase. AI principio es
poco probable, por razones que no es necesario mencionar, que el alumna se extienda
en el comentario más olló de lo preciso. Sobre todo si hacemos pregurtas que exi-

(9) Op. cit., Part. II, pág. 22 (La traducción es m(a).
(10) LUIS GRANDIA MATEU: "Metodologfa de la enseñanza Human(stica de las Lenguas

Vives", en "Nuevos Métodos en la Enseñanza de Idioma ŝ ', Direccitin General dc Enseñanza Me-
dia, Madrid, 1959, pág. 31,
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jan una respuesto "yes" o"no", No importo. Con el fiempo, y a medido que vaya
adquiriendo confianzo y vaya familiorizándose con el idioma hasta el punto de con-
siderarlo como algo notural en el que expresarse, no sólo provocarán nuestros pre-
guntas un entusiasmo general sino que habrá muchos que, en su afán de procticar,
iríon mós lejos de lo debido, al querer monopolizar egoístomente todo el tiempo dis-
ponible, osí como la atención del profesor.

Huelgo decir que en estos casos se deberó proceder con mucho tacto poro im-
pedir que las intervenciones individuales se prolonguen demasiado.

DESDE OCTUBRE, NUEVO SERVICIO DE FILODIFUSiON
Constará de rarios canales, con corsas de idiomas, ser^icio informatiuo y música

A partir del próximo mes de octubre, España, al igual que Suiza, Italia
Alemania y los países nórdicos, contará con el servicio de Filodifusión.

F.ste servicio es una colaboracitin conjunta de Radio Nacional de España y la
Compañía Tclefónica Nacional dc España y consta de seis canales, por los
cuales los abonados podrán seleccionar los siguientes programas: música
sclccta, ambicntal, funcional, ligcra, cursos dc idiomas -francés, inglés, ale-
mán Y ruso-, así como cl scrvicio dc vcinticuatro horas de Radio Nacional
dc música y noticias.

La inauguración oficial de cstc servicio -concctado con el teléfono, pero
quc no interlvmpirá en absoluto las comunicacioncs normales de este me-
dio- tendrá lugar el próximo 18 de julio, si bien no será hasta octubre cuan-
do pueda abonarse públicamcntc a él quien lo desee en Madrid y Barcelona,
para posteriormente pasar a otras ciudades.

Actualmente t'sisten ya en funcionamiento doscientos aparatos de filo-
difusión a modo experimental. Estos aparatos podrán adquirirse en propie-
da1 o alquilarse, al igual que el contador de la luz o del gas, pagando una
cuota mensuaL Su adquisicitin no es muy cara, ya que existen aparatos des-
de tres mil pesetas. El abono costará mensualmente de 125 a 150 pesetas.


